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Su nombre proclaman

La brisIL y las aves;
Su Madre la llaman

Los trilites que 1l0r8n al pié de SU altILr,
y acordes la I}frecen
Sus notas divinas,
Las ondas que mecen

Los vientos, rizando la espalda del ma.r.

Guirnaldas de flores
Recaman su manto,
y ofrenda de amores

Su aroma los lirios al céfiro dan, .
Que en ecos sonoros
"Modula en el valle,
Dulcisimos coros

Que en alas del ILura meciéndose van.

De alados quel'ubes
El coro la cantIL,
y el alba sin nubes

De Mayo, tapices de rosa le dió,
y en sartas na estrellall
Prendiendo los cielos,
Sus mágicas huellas

Del cielo en la altura la noche bordó.

Dos gayos cantores
Que ensa.lzan sus glorias
En trovas de amores,

Ca.nta.res divinos remedan quizá,
¡La brisa sonorlL
Que duerme so el manto
De luz de llL aurora

TILmbien entre ilo1'es copi¡ndolos vILl
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La. tierra sus galas

Ofl'ece á Me.ria'
Dosel con sus ~las

Le dan los querubes ardiendo en amor
y el OL'be de hinojos •
La adora su Reina
y admira en sus ojos

La. luz de la aurora, del cielo el color.

¡Benditas la.s flores
Que adornan su frente
Prestando colores '

Al alba que nace del seno del mar
y eterna dulzura '
Y aromas, al aura
Que llora Ó murmura

De! sauce doliente la copa al besal'!

¡Benditas ¡as almas
Que tejen con r05a:1,
y lauros y palmas

-coron~s de ~Ioria, guirn~ldas de fe!
l~endltas y hermosas
Sl trenzan con lauros

. ,Y palmas y rosas, '
Tap1ces diviuos que huelle su pié!

Cristianas doncellas
Que en coros festi vos '

, y en cantiga!! bellas
Loa18 de Maria la eterna piedad'

De hinojos postrad8s '
Cantando sus glorias
Las castas mirarlas '

-y el cándido ruego felicei alzad.. j!.
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¡Ah! ¡Tambien rejuvenece el corazon las

l1!ustias flores de la virtud, y latiendo con ju­
bllosa presura, ofrece su aroma de piedad J
de cariño á la Heins de los cielos! Acaba de
nacer el mes de Maria, y sus latitios anhelan
-acompañar con sus misteriosos acordes la dul­
císima plegaria de las almas que am~n á 1&
Reina de los tristes, y á la Madre de los descon­
solados y de los afligidos!

¡Oh aurora bella! ¡Cuán dulcemente ciernes
tu luz de rosa y tus rpsplandores de oro, sobre
los vergeles ya en flor! ¡Cómo prestas armonia
á los bO!lque! murmurll.ntes, á los arroyuelos
espumosos, y á las avecillas enamoradas! ¡Cómo
llenas el corazon de santa dicha y de celestiales
venturas!

Tu eres ~l.alba deseada de los nueVO:3 goces
y de las., tilvl~a~ esperanzas, porque Mal'ia,
alba del ::sol dlVlDO, te ha elegido para mos­
trarse en los altares, coronada de flores y entre
torrent~s de luz y ondas de perfumes Reina
·de los cielos, Madre de los pecadol'es, 'y con­
. uelo de los afligidos.

n.
¡Reina de los cielos! La misericordia, su po­

·deroso cetro; su resp~llnde~iente trono, la pie­
dad; su corona, las VIrtudes; ángeles y queru­
bines, su eórte; el amor, su aliento; la ternu­
ra, su sonrisa; J su palabra, el p~rdon. ¡Qué
hermo;:a es la soberana de lo! cielos! ¡Qué di-

h080s sus servidores!
Vasallos somos; en el imperio sin límites de

u a.mor. Su mano nos guia desde las alturas.

I
~

-11-
del cielo cuando la sombría noche de I?s do­
lores ent~nebrece los hol'izontes de la Vida; su

P
alabra salvadora nos despierta, cuando ca.emos

n-o de la "ulpa' su voz nosen el vergonzoso sue v,.
llama como amorosa reclamo al rédil de sus
divinos amores, Y su piedad endulza, el rebo­
sante caliz de tortas .n\l~stras. amargurlls.

Reina es, pero miserlcordlOsa. .
La mano omnipotente que tilÓ v~llas d.e

arena al mar, y asentó sobl'e inco~movlbl~s CI­
mientos los collados y las montanas, tomo IU.z
de sus purí~imos ojos pal'a encender l~s pUPIi
las de la aurora, perfumó con su a1Le~to e
entreabierto capullo de las flores, COpiÓ, lo~
.acol'des de Il\S liras de los ángeles en la al mg
nia de su voz duld:Üma, urdió su manto. e
soberana con rayos rlel sol, engar~ó e~1 ~1l10~
de luz estrellas del fil'mamento paI a teJel ca
rana á su frente, y afirmanrlo la l.l~na en su
pedestal la dió como peana á sus pies,

¡Cóm'o se po~tran ante ~u tJ"~no, llevarlo ~n
alas rle los querubines por 1m, CIelos, 10s,renrh1dos COl'OS de los lÍngeles! Cómo la oflec~ 6?
mnndo sns homenajes, Y la presenta lt ~ Pfil~~
cias de su cariño! Cómo se espanta e 10 el'
.al recordarla!

IlL

¡Madre de los pecadOl'ei';! Venid á El.la:! vo­
sotros los que anrlais caminos d~b' per~l~?~ d~
de nebranto' venid los que be elS ~ l~
1 ql Y Il~rad, y alcanzaréis su mlSerLCOr-1i:u i~~io Ella sabe enjugar con m~t~rnal t~r­
nura el llanío amargo de nuestl'os oJo:>, y sanar
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con el bálsamo de su piedad las hondas heridas
del corazon! ¡Solo Ella ruml)!'ea en el oido de
los estraviados, el alerta divino del arrepenti­
miento, y calma las tempestades de la concien­
cia con sus inspiraciones salvadoras! ¡Solo EIJa..
~abe amar!

Sus lágrimas, hermosas como el rocío de la
mañana, refrigeran E'I corfllWIl abrasaelo; sus
sonrisas desvanecen las nieblas dE'l quebranto,
como los ray.)s del sol las nubecillas del cielo,
y su palabra, convirtiéndose en voz de fortale­
za, alienta al débil, levanta al caido y sostiene
al que lucha con la flaqüeza de la carne peca-
dora, '

tNo vistpis como desatan los arrovos sus
grillos de hielo, y bajan presurosos pai'a rea­
nimar las flol'eci lIas del valle que languirler'ian
y las doradas mipses de la vega que sr agos­
taban, cuanelo b¡'illa el sol sobre la cumhre r1'e
las montañas nevadas~ Asi bl'illa p.I amor ele
Maria sobre el alma pecadora, rpanimanelo con
la ~avia de la gracia los sentimientos cristia­
nos abrasados por el placer, y las flores de las
virtucles casi marchitadas por la dllda.

¡Oh! Maria es sol ql:le siempJ'e fecunda, luz
que 110 desmaya jamás su resplanrJol·ps. nu­
be que guia por el desierto ele la vida á los.
mortalf'S que la invocan, noche siempre coro­
nada de fstrellas, y aurora ceñida eternamente
de luz y de claridad.

¡Madre de los pecadores! Las almas que lan­
guidecen abrasadas por el ardiente beso de la
culpa, hallan en Maria brisas de perdon ~ue
reaJlÍman y savia dp gl'acia que fortalece; los
corazones heridos en las luchas de la flaca na-
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turalezft encuentran en Ella, bálsamo que sana
y fOI,tifica, y los ciegos ven en sus ojos la luz
de la espet'anza, y es su mano el báculo del
peregTino, y es su manto, el hogar amoroso de
los desamparados.

Despe¡'t1:ld los que dormís en la tumba de
las concupiscencias el sueño de muerte de los
Lázaros pecadores, cuando t'scucheis su voz,
suave como las brisas de primavera; subid con
Ella los que amais sus amargurfls al calvario
de sus ciolores, y vosotros 10:3 que cruzais acon­
gojacios 1"1 camino de la vida, no desespereis,
porque Maria es Amparo de todos Jos huérfa­
nos, Medicina de los que padecen y Madre de
los pecadores.

IV.

¡Consuelo de los aflijidos! ~~uién g'ust6 siem­
pre dulce el cáliz de la existencia? ¿quién co­
ronó de flores SlO espinas su corazon? ¿quién
halló sin asperezas el sendero de la. vida? ¿quién
no lleva cruz sobre IlUS hombros? Cruda bata­
lla es Ql vivir del hombre sobre la tierra; bao
talla. contra las propias pasionps; batalla contra.
las pasiones del hermano. ¿Quién sino Y>lria,
cura Á los herirlos de esa lucha? &quién sino
Ella, ciñe laureles que no se marchitan á la
frente de los vencedores, y llora lágrimas de
acerbísima amargura sobre los caidvs? ¿quién

-sino Maria?
¡Jamás halla cerrarlas las puertas de su co­

l'azon, el triste que llama á ellas con ltl angus­
.tiO!lli voz del desconsuelo! ¡Siempre encuentran
-hospedaje en su regazo los enfermos del alma
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te sobre los pecadore.s; hacednos humildes para­
entrar en vuestro rt'lCIo, castos para que nues­
tras miradas se complazcan en vuestra. hermo­
sura, y pacientes para hallar siempre ligera la
cruz de nuestl'os dolores.

y oadnos, Virgen Santísima, que nuestros
pensamientos sean siempre dig'nos de vuestra.
graDdeza; que nuestros suspiros. nuestras pa­
labras y nuestras Ol'aciones, sean la ofrenda del
corazon, y que os cantemos, hermo~a como la

'luna, elejida como el sol, y terrible como las
haces guerreras en orden de batalla.
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tIue buscan medicina á sus dolo,res en su .ina­
gotable misericorrlia! ¡Siempre tIenen lágrimas

us ojos para unirlas á las que derrama nues­
tro corazon, y suspiros sus lábios que acompa­
ñan hasta los cielos nuestras plegarlas!

Virgen de las Mercerles la invoca.n.. los que,
arrastran entre las sombras de sns prlslOnes y el
de~con¡;nelo de su soled no las cadenas del cau­
tiverio; ViI'gen de las Angustias la llaman, lo~
que sienten pesar sobre sns cOI'azones com!)
plomo la. muno del dolor. y Madre de los Desam­
parados la. dicen, los que suei'lan en amarga hor­
fandad la desconocida ternura. de llna Marlr~.

No horeis los que aprenoisteis .su dul~íslmo
Nombre en los tranquilos y sonnentes dlas de'
vuestra' niñez, porque Ella enjugará vuest.\~s
lágrimaR; no olvideis que e:5 consuelo de afllJl­
dos y sereis consolados.

V.

¡Reyna de los Cielos~.iMadre ,de los pe?sdo­
res! 'Consuelo de los afllJlrlos! lhrad con oJos de'
pierl~d á vuestros hijos; premiad á los es~orta-·
dos, alentad á los débilt's, encended á los tlblOil~
coronad á los perflever.antes. fort~leced á l?s
buenos y alzad á los caldos, Sed pano de lágrI­
mas de los que lJomn, cousuelo de los ,que .pa­
decen y porlerosa ayuda de los que sufren. ¡To-
dos son hijos vuestros! ,

Acurdaos Señora, que nadIe esperó en va­
no vUel"tro f'ocorro. ni abandono manvacfo­
'Vue¡;;tro templo. Levantsduos cuando lloremos
caido!"· f:snad las enf~rmedades del alma; dete­
Ded el'brazo de vuestro Hijo siempre amenazsn-

,.
~

PLEGARIA.

neiDa del cielo y la tierra,
Madre del Á mor Hermoso,
Triste, cansado y lloroso
Vengo á tu templo á llorar,
Que hllrto del mllndo en los brazos­
Sus cálicel; be bebirio,
y con ¡¡US flO1'I'I8 ceñido
Sus dichas supe can1ar.
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Ceñirme quiero hoy de abrojos

Para gustar tus amol'es
Que Ilat:en rlult:es los dolores
Del herido eorazon,
y del suyo con tt\rnura
Dej~l' en la pue¡'ta de oro,
El riquisimo tf'SOI'O
.De mi filial oracion.

Quiero aspÍl'ar el perfume
Que ~n tus floridos vergeles
Dan el lirio y los claveles
De tu piedad y tu amor,
y aromal' el a.lma quiero,
Para. gustar la ambrllsi&
'Que á tus flores, ¡Madre mia!
Dió el aliento del tieñor.

Cruzando el mar de la. vida
lIirió mi pecho el quebranto,
y á Ti bañadas en llanto
Mis plegarias elevé,
Que silla en Tú amor divino
Halla el mortal su consuelo,
"Y las delicias del cieln
"Gusta en la tierra la fe,

Noche de palpables sombras
Del a.lma el azul velaba;
Negra tormenta bramaba
Con furia en el Ce Irllzon;
Pero tu Nomb:e benclito
.Serenó el cielo elllutado,
Yen su velo azul, bordado
El iris vi del perdono
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Eres del Amor Hermoso

Fuente cristalina y pura,
y amor de la eterna altura
Hiciste al alma gustar,
Para que al amarte hallara
'Que son dulces tus amores,
y anhelara con tus flores
.Sus guirnaldas adornar,

De mis penas y quebrantos
'Tu Cel'l'aste la honda herida,
y en la senda de mi vida
Solo flores encontré,
y aspirando su perfume
Que es aroma de tu aliento,
.De mis dichas el contento
Ya probado, rechacé.

¡Solo es dulce la ventura
De tus cándidos amores!
¡Solo en tu vergel hay flores

<Que marchitadas no vil
¡Solo en las tiernas pleg'arias
Que eleva el triste á la altura,
l'1"otas de eterna dulzura
.Para cantarte aprendi!

Dame luz de tus pupilas
,Oh Virgen, para mi cielo,
y un retazo de tu velo
Para cielo de mi hogar,
Que con flores de mis valles
Por la brisa perfumadas,
-Quiero en tus santas moradas
"Tus altares alfombrar,

2
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IV.
Nl.A.yO.

DlITACION BÍBLICA.

¡Mes de Maria!
Suave y dulce es tu nombre como zumo de

uvas zazonadas: como pel'fume de ·azucenas de
mis valles es grato,

Porque eres suyo, di6 aromas de tu aliento
:á tus sonoros cefirillos y luz de sus pupilas, á la
rosb.da orla de los pabellones de tus alboradas.

Voz de tus pajarillos en la arboleda, eco de
los suspiros que brotan de sus lábios; voz de tus
l>risas, suspiros de ángeles en el cielo.

El aroma de tus flores aroma de perfumeros
de oro ante el altar; ese~cia de mirra y de in­
eienso.

Como aliento de ángeles es tu aroma; como
bálsamo derramado,

Tu corona, de rosas y de jazmines que no se
marchitan; colores del iris, las tintas de sus
:pétalos.
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De lírios y ~e claveles sún tus sandalias;

azucenas y alehes, las trenzas de tu cabellera.
Tu diste sus flores á los vergeles y á los va­

lles; tuyas son sus galas primorosas.
Ya no ostentan toca de nieve las montañas'

gemidores arroyuelos bajan al prado, bordand~
de espuma sus orillas.

Nido de brisas perfumadas es cada pliegue
de tu manto; nido de armonias y de perfumes.

Tus sonrisa5, como resplandores que no des­
mayan en el cielo; tus nubecillas, ramos de ro­
sas que llevan los angeles que las guian.

Como ceñidores de plata desatados y caidos
sobre alfombra de esmeraldas son tus arro­
1'uelos.

Los valles' que has hollael0, canastillos de
-fiares para el altar de la Inmaculada; tus armo-
nias, los cefirillos de la veg·a. .

Umbl'ales de tu hogar en oriente, los cielos
sonrosados por la luz del alba, y tu templo, la.
naturaleza cOl'onada de flores.
. Perlas de tu corona, las estrellas encendidas

en la azulada llanura, y tu cetro, la rosa coro­
nada de rocío.

Porque eres el mes de Maria, tu bellezfL es.
'incomparable; gozó el Señor dándote hermosura.

Tu luz rasgó las sombras de la noche, y tus
dedos perfumados descorrieron el velo de la..
aurora.

Sereno es el azul como un pensamiento ino­
cente; como suspiro de Virgen es tu aliento.

Mecieron lOE ángeles tu cuna, y despertaste
cantando; tu cuna era de flores, y los céfiros tu~

cantos.
Como galan en el dia de sus <'le;:;posorios te­

adornaste; como doncel que enamora y canta.
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Como los ojos ae las paloma~ de Siria, son

los res~landores de tu primera aurora, y es tu
fecundIdad como la del olivo que se rodea de
l'enuevos.

Grato eres á mi corazon mas que el consuelo'
dulce como la miel es tu Nombl'e al labio de lo~
que te aman.

}núndame con tu luz, mes de la Amada de
ml.cora~on, dame tus resplandores para que vea
.su glorIa.

Como el oro de Tibal', son ricas y preciosas
tus .galas; todo eres hermoso para la gloria de
.MarIa.

~uspiraron tus céfiros y acordó sus cuerdas
la hra del poeta; cantaron tu hermosura los tro­
vadores, y te llamó el mundo Mes de Maria.

Flores son los teRoros que en arcas de esme­
Talda g'uardas; perlas desgranadas del collar de
.la aurora, las que coronan el caliz de tus flores.

Muéstrame los secretos de tus hermosuras,
mes de la Virgen, y yo las cantaré á los siervos
de In Coronada sin mancilla

C?mo el a~omtl. de la r~sa, subirá nuestra
oraClOn á los clelos; como la cierva herida, bus­
,caremos fuente que apague nuestra sed,

Cántanos las dulces trovas de tus tibios vien­
teciUos, y serán voz de las plegarias de nuestro
.corazon.

Tu eres a!D0r de las doncellas cristianas, y
fiesta y gozo LDocente de Jos pequeñuelos.

Esperábamos tu venida como las avecillas
medrosas el albor primero de la aurora; nacis­
te, y nos gozamos con nuestras alegrias.

Porque eres el mes de nuestra A.mada, ta
amamos con todo el amor de nuestro corazon.
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Cuan lo naces, mora la alegria en el templo,

:y la inocencia sube COl'onada de flores al san­
-tuario.

Iluminaste con nueva luz nuestros caminos,
y voz de lira sonora pulsada por manu G.iestra
-diste á nuestras plegarias.

¡Cómo se reg'ocijan los moradores de la tier­
ra! Vieron tus galas y las ofrecieron á Maria,

Cantaron las doncellas cantares de inocente
.amor; como trinar de aves enamoradas, eran las

-'armonías de sus cantares. .
Saltando de jÚbilo los pequeñuelos, llevaron

¡presente de flores á la Inmaculada, y era pura
como los deseos de su COl'azon la ofrenda de sus
amores.

¡Bendito el Señor que llovió bellezas sobre tí!
'Su mano te ha eng'alanado para las fiestas de su
Esposa.

Cuando sonrien tus auroras en oriente, inún­
dase de alegria nuestra P:ma, porque son res­
'plandores de los ojos de nuestra A.mada.

Todo eres bello y encantador, y tus 'dias,
hermosos y agradables Cl mo los pensamientos
·de nuestro corazon.

-Aspiremos el delicioso perfnme de sus flo­
res, cantaron l,-,s hijos de María, y sus plegarias
se elevan á los cielos como aroma!" del alma,

Porque es su Reyna, la saludan y la adoran
'Como vasallos obedientes; postráronse de hino­
jos ante sus altares, y la ofl'ecieron los tesoros
de su lliedad.

Regocijaos en el Señor, los que amais las pa­
labras de su boca; su voz anunció la llegada.

- ·del mes florido.
Del'Ítiérol1 e las nieves de la montaña; lo~

:;recentales, balan y triscan en el collado.
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Desde que nace la aurora hasta que muere:

el sol en accidente la cantarémos; nuestras ale­
grias serán bijas de nuestros amores.

Como los cipreses de Sanir Vde Rermon eres
oloroso, porque nuestra Amada te perfumó con
su aliento.

Canta con la voz de tus cefirillos matutinos
su hermosura; ensalza sus bellezas con los gor­
geos de las aves enamoradas que tienen nido.

Abriéronse las puertas del Santuario, y en­
tró el coro de las doncellas que cantaba á la
Inmaculada; todo era olor de in~ienso y perfu­
me de lirios y de azucenas el hogar santo.

-Nuestros corazones la ofrecemos, cantaban­
las hijas de Maria; nuestros corazones y las
guirnaldas tejidas en el valle.

Tu hoz fecunda abrió el cáliz de las flores
para que destilasen perfumes; las meció tu
aliento y derramaron E:ns aromas.

Llenen el aire los snspiros que exhalamos ce­
lebrando tu venida: nnestra Amada mostróse
en el altar coronada de flores y de luz.

Llegal'émos á sus piés y la dirémos cosas
- dulces; miel sabrosa derramarán nuestros labios.

Tus galas perecen, porque tú mueres á la
tarde; nuestra Amada se engalana con vistoso
atavío y está ¡;iempre hermosa y agraciada.

Como copa que se derrama. en el festin, va­
ciarémos nuestro COl'azon en su regazo, porqlle
~~a es la Amada de nuestro amor, yen su ca­
rmo nos gozamos.

La ofrecerémos tu flores, y sonreirá con son­
risas de Madre; su voz nos llamará como amo­
.roso reclamo.

Háblanos de su ternura y de su piedad, m~s.

,- --
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de las flores; cántanos la riqueza de sus dádivas_

Ensayad vuestros cánticos, servidores del al­
tar, y nuestras plegarias subirán con ellos hasta
la altura.

Hemos despertado á la vida de la virtud con
las auroras de Mayo, y celebramos la venida de­
nuestra Amada.

Las flores de los valles, viven un momento
la vida de la hermosura; nuestras virtudes vi­
virán siempre.

Cantemos .virtud, como cantan tus brisas,
mes de las alegrías; entremos en el Santuario, y
ardan nuestros corazones como el incienso en el
perfumero.

Fuiste elegido para que reinase Maria en el
altar coronada con tus flores; coronen nuestro.
corazon sus piedades, y serémos salvos.

Mes de las flol'es te llamaron; haz que se·
reanimen las que florecieron en el cercado de­
nuestro COl'azon.
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:.siempre rebosa hiel el cáliz de nuestras amar­
guras, ¿qué flléramos ¡pobres hijos de Eva cai­
da! sin el dulcisimo é inacabable amor de la
Eva salvadora? ¿á dónde convirtiriamos nues­
tros tristes ojos, cuando peligrase la nave de
nuestra fe en el mal' de las tristezas y decepcio­
nes humanas, si la luz de sus ojos misericordio­
sos no brillase como indeficiente faro en la pla­
ya de la vida'? i,á quién llamar Madre en nues­
tra desconsolada orfandad si Maria nos nos lla­
mase hijos suyos'? ¿dónde encontrariamos fuen­
-te de aguas vivas que calmasen la abrasadora
-sed del alma, si no bebiésemos en el cristalino
é inagotable manantial de sus virtudes?

Agenos siempre los que viven entre placeres
á las santas y dulcisimas alegrias del amor ver­
dadero, no han detenido jamás su piadosa con­
sideracion en la entrañable é inmensa ternura
que halla el alma en el amor purísimo de Ma­
ria, espejo y fuente de todos los amores. Bus­
cando en el COl'azon de la criatura el amor li­
viano de la carne, ha desandado sus caminos
hasta perecer sin amor en los eriales que la con­
cupiscencia alfombra con mentirosas galas.
y anhelando llenar el vacio de su carillo con
afectos que mueren, ha metido el frio de la
muerte en el alma. Y es que la fiebre del peca­
,do amortiguando el sentido divino del espiri­
tu, entenebrece con sombras de muerte los cla·
risimos horizontes de la virtud, acorta las dis­
tancias que nos separan del vicio, levanta ante
los débiles con satánico espejismo, montes que
la fe allana con fácil esfuerzo, y para. atraer con
fascinadores engaños á los confiados, corona de
rosas la cruz del sufrimiento, siempre más pesa-
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-da á los tlacos hombros del hombre, cuanto m
desnuda de espinas la sube á su Calvario.

Ha.y sin embargo en el cuadrante de la vida,
una hora augusta y solemne que ha.ce desper­
--tal' en el corazon del homl>re todos los senti­
mientos que dormian sueño de muerte, y todos
los recuerdos que el olvido habia vel&do; la ho­
ra siempre S<1nta y misteriosa del dolor. Cuando
la pesada. mano del quebranto abre honda heri­
da en el alma que se soñaba á cubierto de toda
agresion en la lucha sin tréguas de la vida;

'cuando el rio de la existencia u'rastra las e8pe­
ranzas del corazon y los sueños del pensamien­
to, como frágiles despojos que han de servir de

juguetes á las olas del mar de los dolores; cuando
el desamparo y el descommelo cubren de som­
bras las pupilas del espiritu, y los débiles bus­
can apoyo para. no flaquear, y los la1Jios repiten
con trémulo balbuceo las oraciones aprendidas
en la niñez, y se tiende la m&no al invisible y
cariñoso amigo que el cielo puso á nuestro lado,

-despierta en el alma un Nombre lleno de conso­
ladoras esperanzas y de aleg¡'ias indecibles; el
santo, dulcísimo y puro Nombre de la Madre de
Dios.

¡Maria! ¡Qué acentos tal! cariñosos halla en-
tónce~ el dolor para pronunciar su Nomere!
¡qué gratamente sabroso e:; á lns labios de los
que lloran sedientos de paz, y qué dtllcemente
hermoso rumorea en el corazon de los que ha­
bian agotado todos los lenitivos d. la dicha ter­
rena para paliar el indecible sufloimiento de' sus
amarguras comparadas al placer! ¡cómo torna

-la serenidad al alma y desaparece la negrura de
los pensamientos! Soñaba desesperado el peca-

3
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dor en el mentiroso descanso de la tumba, y
'tOrna sin desef:perar al campo de batalla que
habfa ahandonado coba¡'r1e¡ fingíase desampa­
rado el triste en la soleo¡ld de su desconsuelo, y

_ la voz l:lmiga de,la Consolaoora de los afligidos,
le vuelve á la dichosa vida de la calma.

¡Amor de Madre! ¡cllántas tempestatles cal­
mas en el cielo del cor¡,zon, y cuánta:-< flores se
abren á tu fecundo aliellto en el vergel del al­
ma! Tll ,ólo ¡oh amor pUl'Ísimo! sabes el bá.lsa­
roo que cura todas nuestras dolenci':ls; tú sólo
sabes tornar en dulce licor el amargo que re-

_ bosa siempre el cc1Jiz de la vieJa! Donde son­
ries no hay lágTjlllas; rtonne v:ives. no hay so­
led~d; donde cantas, !lO hl:lY tristeza; donde rei­
nas no bay esclavos. Te hllmillas hasta el hom-

. bre: para que el hombre r:ea exaltado, y te ele­
.vas con él, para llegar hasta Dios. ¡Oh amor
puri imo de ~lariál Tú nos defiendes; tú nos re­
dimes; tú nos !'ialvas,

El amor de las criaturas, á merced siempre
de la veleidad, de la inconf:tancia ó del interés,
es endeble, pobre y pasagero¡ apegado á la tie­
na desdeña subir á las altul'asj e.namorado de
si ~ismo rinde cnlto al oJ'g'ullp, y desvanecido, .

_ por su prestada hermosura, cae SIempre' que
pretende levantaI'se; el amor de Mana, puro
como sus pensamientos. Yirginal como su cor&­
zon y dulce v g'rato como sus virtudes, es in­
mutable, eternamente fl'cundo y perpetuamente
redentor. El amor del mllDt\o, gusta de corte­
Sllno~ que silabeen en el duIc.e id~oma de las li­
sonjas, las bel'mo~as pero falsas alabanzll:s de la
adlllacion, mientras que el amor de MarIa. solo
gusta que formen en su cortejo, los tristes y los
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desconsolados los Elnfermes y lag caidos, los dé­
biles y los inocentes. ¡Cuan hermosos ::lOD. oh
Virgen Purisima. las aleg'l'ias de tu amor?

¡Jamás volvió el hijo pr6di,Q'0 al hogal' que
abandonara en el dia de las disipa iones y rle los
engaños, sin que los brazos de María no se
abriesen para estrecharle amorosamellte en su
regazo! ¡.Jamás halló' fallidas sus esperanza!';
quién las ofreció á su ternura piadosal E. tel"
omnipotente, usa siempre de su favor C ,rca del
Rey su Esposo. para hacer la felicidarl rlel pup

­

bIo que la invoca; Judit esf01'zada. Riembra el
terror y la confusion ent¡'e los enemig'os (le sus
hijos con su poder incontl'af:tahle; Raquel ¡¡man­
te, su cariño no tiene medirla. El infortunio­
baIla hogar en sus brazoR; el cUlpnble que 110ta~

encuent¡'u asilo en RU corazon; ¡oh! siempre será.
Mal'ÍH, la gloria y la alf'gl'ia de Israel.

jJ1fZ1'ia arna siemp1'e. repetiremos con Sau
Pedro Damii:1TIO; nUe&t1'afi mise das. nuestras ,ae­
biliclades y nuestro, mif:mos pecan os, son otros
tantos punzadores acicates de su inag'otable
piedarl; la imperiosa necesidad que sentimos-de
su maternal cariño. reanima mas y ma u afec­
tuoso amor, siendo su ternUl'a superior á nues­
tras malicias, porqlle Maria a:na. Si~~1?l'e con.
amor invencible; a1nat amore 'tnV'tne7,biZt.

Buscan los mortales con desaso~egado aran
los tesoros de la vicIa en las pereced~ras :ventu­
ras del mundo, ignoranrlo que solo el amor. de
Maria, es el arca santa guardadora de los ma­
gotahles tesoros ele la virturi. que es la verdadera.
ventura, Consagrarla Madre del género huma­
no, redimido con la sangre pl'eciosa del Corde­
ro sin mancha en la cima del cal vario, su ina-
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gotable piedad llena con tiernísimo afecto los
santos deberes que le impone 5U maternidad
uni versal, no sienrlo vallas bastante poderosas
para detene,' el torrente de sus amorosas miseri­
cordia~, ni el tiempo con su duracion, ni el es­
pacio COfl sn estensioil. Donde triunfa el justo,
teje coronas á la perseverancia; donde se la­
menta. el triste enjuga el llanto del dolor; donde
espira el enfermo, endulza las horas :>iempre
lentas de la agonía, y donde lucha el esforzado,
alienta con palabra.s de fortaleza.

Para responder á tan inmenso amor con
justa y proporcional gratitud, es fuerza que
el hombre ame como debe amar, arrojando
de su corazon con ardiente celo, todas las
llasiones que le martil'Ízan, todos los peca­
dos que le hieren y todos los vicios que le
manchan, que fuera altamente injurioso para la
divina ternura de María, ofrecerla flores mar­
chitas, oraciones sin amor y de~eos vanos y -pe­
l"ecederos. ¡Estraña gratitud mostraria qUlen
depositase en su a.ltar con manos impuras, la
ofrenda de su corazon manchado! Fuente inago­
table de pureza y de amor santísimo, nuestra
Jliadosa .Madre ama en sus hijos los pensamien­
"'tos que nada tienen de terreno, porque á su can­
corosa ternura, ~aben como hiel hasta los sus­
piros que no exal6 virgen de ruines afectos nues­
;1;1'80 alma.

Nada puede nega.rnos nuestra amantisima
:Madre, desde el momento en que recurramos
á Ella con verriadera esperanza de obtener el te­
lloro de sus misHricordias. Eterno refugio de los
pecadores que no desesper!ln, Ma1'ia se consti­
-tuye en su poderosa salvdguardia y en su in-

- 37-
contrastable defensa, contra los certeros golpes
que amaga la justicia divina. tNo es esta, otra.
razon poderosísima, para amarla con amor sin
mancha, con afecto sin medirla y con ternura.
sin igual? ¿no cumple al interés de nuestra sal­
vacion eterna, mostrarnos siempre dignos de sus­
mercedes, ofreciéndole las primicias de nuestra
pureza?

¡Desgraciados de nosotros, si amortiguáse-
mos un solo momento el a.mor que debemos á
María! Ella será siempre nuestra Madre. porque
nosotros seremos siemprp. débiles y pecadores.
Mientras nos cerquen las angustiosas mi:::erias
de la vida y las alhagadol'as pasiones ele! mun­
do, como enemigos aprestados de continuo para
hacernos sus víctimas; miélltras arrastremos por
el aspero cll.mino <.le la vida, la rota tÚnica de
nllestra naturaleza hel'ida y maltrecha por el
pecado, necesitaremos su amor que consuela.
fortifica y rf'juvenf'ce. &Ce5aron acaso los 110de­
rosos ataque del in:fiel'llo~ ¿estipul6se por ventu­
~a provechosa tregua entre nuestra alma y l¡¡s
pasiones'? La lucha entablada desde la cnna.
termina siemp,'e en el sepulcro, ¡Felizmente Ma­
ria, no nOs abuudona jamás!

Constituida poderoscL Medianera entre el Hijo.
de Dios, y los hijo!'; de los hombres, su amor hu­
ce siempre inclinar la balanza de la justicil'l, eIt.
favor riel reo arrepentido y penitente. Cuando al
pecado sigue la compuncion, y las lagrimaS an­
helan borrsl' la mancha impresa por la culpa,
liaria es toda nuestra, porque conociendo la de­
bilidad y la flaqueza del amor cuando está ase­
diada por las pasiones, vé con amorosas mira­
das los esfuerzos hechos para evitar la caida, y
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VIII.
PENSA)UENTOS MARIANOS.

E~cribid en el corazon de la niña el Nombre
purislI~.o de Maria, y le convertireis en hogar
de la pIedad.

Los corazones que no aman no tienen á Ma­
ria por Madre, porque Mal'Ía es todt:l. amor,

D
,No hay huérfano que lo sea si sabe decir:

« lOS te salve, Reina y Madre)). ' .

El Nombre purisimode Maria es aldabon de
oro en la puerta de las misericordias divinns.

Amar á Maria es amar el verdadero amor.

Bienav;enturada cantan todas las generacio­
nes á MarIa, porque todas la llaman Madre.

La puerta del corozon de Maria no tá'
más cerrada al arrepentimiento. es Ja-

~os dolores .de Maria son sp.mE'jantes al mar
~d:d.rtos paraJes; no puede medirse su profun-

Para e'ntrar en el cielo, es :le necesidad ca-
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si imperiosa amar á. Maria, porque Ella eft su
puerta.

Cuando la Virgen Maril). reina en los corazo­
nes, reina la paz en la familia y la felicidad en
los pueblOS.

Para sufl'ir con resignacion las penas de la
vida, conviene compararlas con las amarguras
de Maria.

Los que guarda.n en su corazon el amor de
Maria, llevan siempre consigo la. medicina. de
todas las enfermedades del alma.,

Para descansar en el puerto donde Marfil.
pro~iga. sus consuelos á los pecadores, es nece­
:5arl0 cruzar el mar de la vida, venciendo las
tempestades de la tentacion.

Asi como no hay yermos donde la lluvia y el
sol no hagan nacer alguna flOI', tampoco hay
corazones donde el amor y la piedad de Maria
no hagan florecer alguna virtud.

En todos los problemas que se relacionan
con nuestra felicidad eterna, nos e! siempre eo­
nocido un dato; el amor de Maria.

En el idioma de los amantes de Maria s610
hay dos palabras; amor, dolor.

No ciñe corona de gloria quien ántes no 111.
llev6 de espinas; Maria coron6 con ellas su co­
:zon, para serlo de estrellas en los caielos.
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La me'dida de nuestra g'l'atitud siempre es
corta; la de Maria siempre nos da su amor con
creces.

L3 verdadera humildad siempre es premia­
da; Maria fué elevada á la dig'nidad de Madre
de Dios.

,No hay dolores talJ gl'andes, que no puedan
ser mitigados pOI' la piarlosa contemplacion .de
los inm~nsos que sufrió Maria en el Calvario.

Las oraciones que se elevan á María no tor­
nan jamás manvacias de los cielos, porque los
tesoros de su piedad ni se cierran ni se agotan.

Campo fecundo es nuestro corazon; sembré­
mosle en nombre de María, y cosech¡¡,rémos .vir­
tudes.

I

. Para subir en la jerarquia de la virtud, es
preciso ser humildes; .Mal'la fué exaltada porque
fué humilde.

La desgracia lleva á Mal'Ía, porque siempre
fué Ella el consuelo de los afligidos.

La perseverancia en el amor á María da
fortaleza y seguridad de completo triunfo en la
encarnizada lucha sostenida con las pasiones.

No hay pararaY03 más seg'uJ'o contra la ten­
tacion, que el dulcísimo Nombl'e de María.

El culto de Maria es una necesidad social...
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1 Pueblos como los individuos necesi-porque os ,
tan amar.

. t des de Mada son semejantes á laLas VIl' u "
aurora; su sola contemplaclOn recrea.

Para. saber amar como ama Mari~, sería pre­
ciso saber padecer como Ella padeCIÓ.

Los corazones que-;;o aman á Maria están
vacios, son nidos sin_aves.

Para ser grandes allte Dio?_ es ~e~esario. es­
t . de rodillas' la Vil'gen 1-Jana recIbIÓ de hdlDdo­
.at 1 "t d~1 Paraninfo cuanrlo fué salu a aJOs a VISI <t d ia))
en nombre de Dios: ((llena e gnlc .

Cuando los labios hablan de Mal'Ía, e~seg
id

;
ro ue el cor¡Jzon la ama; el arpa· no esp
sonidos si no es herida por los dedos.

. d lo;-que no aman á Maria noLas oraClOnes e· 1 Lle Ícaro son
lleg'an al cielo; sus alas, como as ,
de cera. .

Sólo el que persevp; en el amor á MIar~a
d la victoria porque e ve ­alcanza la corona. e . Ll l' ¡ucha ha termí­cedor no lo es smo cuan o a

nado. neses era;- hah olvidado dec.ir:
E Los ~ueRen- ora~ vuelve á nosotros tus oJos« a, pues, '-' ,

misericordiosos» .

Todos necesitamos de Maria, porque .,todo~
somos pecadores.
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Para comprender la profundidad de.la caida
-de nuestros pl'imero~ padr~s en el ParaIso, seria
-preciso conocer la. mtensldad de los dolores de
.María en el CalvariO.

• Los corazones sin amor á Mc:ria. son seme­
jantes á las flores artificiales; no tIenen perfume.

En el engranaje de las .or~ciones marianas,
es el Rosario una de las prmclpales ruedas.

Cuando los labios cantan las glorias de Ma­
ria gusta el alma una de las ma:yores ventu­

, ras', porque vislumbra las escelenClas de la Ma·
dre de Dios.

Los grande3 Santos han sido tambien los
grandej! devotos de Maria; s~ gra?rleza moral,
ha estado siempre en relaClon dIrecta de su
piedad.

Asi como la sombra de los mont~s, invad~
los valles á medida que el SQI descIende, aSl
tambien á medida. qUl:l desciende el amor 1:1. Maria
en el corazon, es éste invadido por la sombra de
la culpa.

- Cuando los navegantes~temen que estalle la
tempestad, buscan su salvacion en el puerto;
busquen el puerto de Maria los pecadores ~ue
teman la justicia de Dios.

No nos acorbarde el dolor, ni nos rindan los
-sufrimientos; María estaba de pié L!.la.o de la
Cruz, donde espiraba clavado su HlJo.
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La misericordia de María es semejante al
:alba, pues asi como ésta anUllcia la venida del
sol, aquélla prepara la de su amor.

Las oraciones que elevamos á Maria ¡¡irven
de piedra~ milial'ias que señalan las etapas de
nuestra pIedad en el camino de la devocion.

La Virgen María gustÓ la hiel de todas las
amarguras, para saborear la dulzura de todas
Ja~ grandezas y de todas las glorias.

El corazon de los amantes de María es seme­
jante á. una lira que s610 tuviese una cuerda,
pues no da mas que una 11ota: la del amor.-

. Para que las almas se abrasen en el ardiente
amor de Maria, es preciso que abrasen ántes to­
dos sus afectos terrenos y livianos.

~os dlll~í;;imo y secr~tos g'oces de la pieda.ti
m.~rIaQa solo los gu:-¡ta la devocion constante,
hIJa de un amor eterno.

Las fieRtas de María tienen torios los atracti­
vos de la belleza. de la verdad y de la bondad'

..porque M¡nia es espejo donde Re I'efiejan la be~
lIeza suma, la verdad eterna y la bonuad infinita.

La piedad mariana debe ser como la violeta
modesta, pero rica en perfumes. '

. Para aprender bien la virtud, DQ hay mejor
l~b:o que ~l ~orazon de María; porque el amor

<hvmo escrIbIó en él los consejos de la verdad.
4
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Desojándo con manos inocentes las virgina­

les flores de mi corona, dí á su templo alfom­
bra de pétalos perfumados, miéntras el incienso
s~ quemaba en el per~umero de oro, de5envol­
vIendo sus olorosos espIrales en el espacio.

Pobre en tesoros, la ofrecí mis trovas siem­
pre tan dulces como la mipl que destilan los
panales, y Ella aceptó la ofrenda del trovador
amante, y colmó de bendiciones mis cariñosos
recuerdos.

y bendijo tambien mi lira cuyas cuerdas
han vibrado armonias mas bellas que las de los
?éfiros, ~n la enramada, y cuyos acol'des selIe­
Jan mUSlca de bandolines pulsados por mano de
angel en las alturas de los cielos.

Porqué esperé en Ella y canté con melodiosa
voz sus divinas armonias, bendijo la Jira y con­
soló al trovador; Manre de la Santa Esperanza
derramó llobre mi fr~nte el óleo santo de l~
piedad.

Cuando mi llanto corriendo como torrente
q14~. se desbo.rda dió velo de lágrimas á mis
meJIllas, S001'1Ó compasiva, y su sonrisa como
la aurora sin nubes del pI'imer dia de 'Mayo
desvaneció las de mis penas, miéntras su vo~
mas dulce que el trinar argentino de los ruise­
ñOl'es ca9taba en mi oido armonías celestiales.

Las avecillas del valle mostraron sus alas
de colores al Leva,ntar el vuelo, y gorgearon
cantando las graCIas de su hermosura, miéntras
las flores de los vergeles no hollados me ofre­
cieron sus delicados aromas para pe;fumar sus
altares.

Entónces cernió su cariñosa mirada la luz de
sus amOl'es sobre mi corazon, como cierne su

,
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luz la aurora sobre la tierra dormida, y probé
la regalada dulzura de su miseric?rdia, fecunda
siempre en pel'non, como la llUVIa y el sol de
primavera en flores.

CI'uzé en noche de negra tempestad l?s
mares del dolor; mientras lloraba el alma stO
consuelo perdida entre las sombras de la p~na,
más negras que las pupilas ~el Angel c~:do,
pero Ella dió luz de sus pupIlas, á la carl?osa
estrella de la mañana, y apareCI? hermosa. la
aurora como si despertasen sonrIendo entón­
ces les' queru bines de los cielos.

y canté con mi lit-a de cuerdas de ot'.o.! que
eres bella más que los sueños de un mno, y
hermosa como el cielo bOJ,dauo de estrellas y
el valle esmaltarlo rle flo1'es.

-Madre-dije: Tu ~erh mi consuelo cuan­
do llore, porqne tu eres mi 'ésriñosa e~peranza

cuando estoy triste y desconsolarlo. .
y Maria me habló con voz dulc~slma.como

los trinos riel 1'uiseñoI', y sus sonrlsas tnfun­
dieron en mi corazon la alegria de la ver~ade­
1'a ventura, y sus palauras fueron 11 uVla. _de
bentlicion para el alma que anhe~aba su canDO.

Canté su hermosura, y me dleron sus pa!­
leras armonias las aves enamoradas; bOf>qlleJé
en mi pensamiento su Imáge~,. yel al.ba me
dió colores, y C'ln retazos del ms, engUirnaldé
los do eles de su altar,

Bella es la Marlre de la Santa Esperanza;
bella como la cantan los querubines y la arl?­
1'an los ángeles; hermo'l.a como la ~en los n~­

ños que supñan,. y los trl.stes que la tOvocan PI-
diendo consolaclOn y pIedad. ,

Las rosas del jardín se marchitaron, cuan-
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d? birió su cáliz la primera escarcba <lel in­
V1PrnOj las de ,ms mejillas ~o pe marchitan
jamás. porque es su ávia el llanto del dolol' y
las lagr(mas de la misericordia,

Cuando languidecian las flores de la virtud
en mi coraZOD, dióles nueva vida su cariño, y
gUFité q lle su mirada, es fecu nda como el sol.

Mis ojos la ven cuando nace el alba, COl'O­
nada de luz y de perlas; y el alma se postra en
el santuario de la virtud para ofrecerla los ho­
menaJes de su cariño,

Cai en el áspero r,amino de la vida, y me le­
vantó su mano; fui herido en la lncha sostenida
con las pasiones, y su amoro:oa piedarl, fué el
bálsamo de mis amarguras.

Cuanelo nacia el alba prendiendo el sol en
su frente luminosa, veia la luz de sus ojos do­
ranrlo las all.l1'as rle los cielos; cuando la noche
enlutaba su impel'io, admiraba la huella de sus
pies divinos en las e:trellas encenrlidas.

Como miel gustó FiU lImOl', y el alma se alzó
cvn las alas ele la pierlacl hasta su trono; vi su
mi3eI'icol'rlia y fui consolarlo cuanrlo gemía.

Siempre es poderosa, porque siempl'e es
grande; siempre nos ama con todo el amor de­
su pl1l'O corazon, porq1le siempre es :Madre ca.­
riñosa y seguro refugio rle pecadol"es.

Como las palme¡'as riel desierto, se levanta
erguida b¡'illdando de:::can. o al peregrino, y
como el ..anhelado oasis, bl'inda fuentes que­
saciun la 8ed rlel alma.

Gustar!. sus rluldsimos consuelos y sus pu­
risimas misericordias, los qne liarais ~- gemis
en los brazos de la amargura, y Ilamadla con
ardiente ternura vuestt'a :Madre; hollad sus ca-
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min?' los que r'eseais ver 'la luz, y os sonreirá
su pleciad, con resplandores tan bellísimos como

-los de la aurora.

n.

Yo espero en Ti, cuancio las furíoi'as olas del
mar r!.e la vida combaten eusoberbecidas la. na­
vecilla de mi alma, y tu mirada la-o serena y
tomando en apacibles cefirillos los desatados
aquilones, sosiega la tempestad.

Yo espero en tí cuando lloro subiendo el
camino l'1.e m~ calvario, y tu me alientas de pié
al lado de ml cmE, y me señalas el cielo donde
todas las virtudes ~ienen palma, y todas lasofren­
das hallan premlO.

Yo espero en Ti, cuando el sufl'imiento me
encarlena en. el le~ho del dolor, y tu dulcísimo
N~mbre suaVlza ml amargura, y . lleño qne eres
ml salvadora, y al de. pertar, estoy salvo.

. Yo espero en Tí, cuancio el quebranto me
hlere en el cOl'azon, y tu curas bondadof1a mis
heridas: y cantas .para mecerme en el rl:'gazo
de la predarl, las tiernas baladas de la mÜ;eri­
corrlia.

A.mas mis dolores, para que mi corazon es­
pere en tus consuelos, y cuando me contf-'mplas
llorando, enjugas mis lágrimas y me lli:lmas
hijo.

Venturoso soy, como los que gustan en. el
~a~quete de la virtud, la dulce copa de la fe­

-lIcldarl; ven.tmoso como los que guardan en
su c~ra7.on los tesoros de la alegria.

Slempre correrá á la fuente de tus pieda­
des para beber cristalinas aguas; siempre bus-
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caré en el ameno vergel de tus virtudes, la
11OJ' blanca y azul de la esperanza. .•

Cuando eleve al cielo mis ojos te veré son­
riendo; cu 'ndo me post1'e de hinojos ante tu
altar; te ofreceré flores y plegarias para que
vuelen hasta Ti los aromas de mis valles y los
perfumes de mi corazon.

Pulsaré mi baQdolin sonoro para cantar mis
.amores y tu hermosura; cantaré cuando la no­
che me inspire con su silencio, y los ruiseño­
res vigilantes con sus gorjeos.

Como guerrero que no teme los pelig'ros de
la batalla, lucharé con las pasiones esperanrlo
en Ti mi fortaleza, y alcanzaré con la victoria,
los laureles benclecidos del amor y de la virtud.

Siempre esperaré en Ti, para no caer en el
camino de mis dolores, y siempre serás mi Es­
peranza y mi segura salvacio~.

Como embalsama los valles y los vergeles el
perfume de las flores· llevado en alas de las bri­
sas, embalsamaré en el purisimo aroma de la
oracion el santuario donde te adoro, y allí te
cantaré Madre de la Santa Esperanza.

Gemirá doliente el impio en sus amarguras
sin encontrar consuelo, y yo moraré en los
hogares de la virtud, y sentiré la llegada de tu
mbericordia á mi corazon.

Amargas son las olas de los mares de la vi­
<la, pero mi resignacion las contemplará sere­
nas, esperando dulcemente en tus amores ben­
ditos.

Como busca la. codicia. los tesoros que en­
cierran las montañas en su seno de granito,
buscaré en la virtud de la esperanza, las santa.
é inacabables riquezas del amor y de la mise­
ricordia.
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Con flores de los valles, coronaré mi f~ente­

ara llevar ofrendas á tu altar, y. llenare. las.
Eaves del santuario co~ las plega.rlas de mI es­
peranza y con los suspiros de mi amor, .

No hallaré jamás amarga la c:opa de la VIda,
porqne la endulzaré con la miel de tus ~on­

suelos, ni seré tardo en llamarte cuando Jlma
y llore. . . . t' re

y en la tarde de mI eXistencIa, e 1Dvo~a ,
eon cariñosas palabras, y tu vendrás á reclb~r

el último de mis supiros y la postrera de mlil
lágrimas.

y diré cantando dulcemente: esperé en Ella,
y fui consolado; esperé en Ella '1 vencí.

y el mundo la cantará, Madre de la Santa.
Esperanza, y los que en Ella espe.ren, serán
salvos.
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XII.

IN5PIRACION.

¡Viva Maria!
Salúdenla los clamorosos suspiros del mal' en

calma, y los de>:atados aquilones sobre cuya
espalda cabalg'a la tempestad.

Canten su Nombre los cefil'illos de la prima­
vera coronada de flores, las ardientes brisas del
estío ceñido <.le doradas espigas, y los gemido­
res vientos del melancólico otoño.

Copien las aves sus tl'Ínos en su T~Z dulce,
y respiren aroma tan grato como su ahento los
pensBes floridos y los vergeles.

¡Viva Maria!
Proclámela soberana el corazon que halló

consuelo en sus piedades, y el alma que ve se-
renos los horizontes de la dicha. ~ ..

Loe su bondad el que la ama, y espere en su
misericordia el triste que lleva coronado de es­
pinas el corazon y llenos de lágrimas los ojos.

Agote sus afectos el alma para ensalzar su
ternura, y ensaye dllleisima plegaria el.corazon
con sus latidos para alabarla y reverenCIarla.
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¡Viva María!
Ríndala sus homenajes el cielo que la adora

Reina y la tierra que la invoca Madre, y canten
sus granrlezas y publiquen sus glorias por los
siglos de los siglos.

Ofrézcale la infancia sus sueños inocentes,
tribútele ofrenda de purísimos amores la juven­
tud, y tiéndale sus brazos con suplicante anhelo
la ancianidad.

Contemplen la luz de su virtud los ciegos de
espíritu, y verán; tornen á su hogar los hijos
.pródigos, y serán amados.

¡Maria!
Preludien su Nombre, más dulce que la miel

hihlea, las bl'Ísas primaverales que anidan en el
cáliz de la flor, y bórrienlo en el manto de la
primavera los claveles y los lirios de los jar­
dines.

Ensayen sus armonías para cantar sus per­
iurables grandezas los vientecillos de la tarde
J las brisas de la mañana, y sea dulce y gl'¡'\tO
el himno del amor como el balar de los recenta­
les triscadores.

Suspiren las bl'Ísas acompañando nuestros
cánticos, giman los mares para llevarlo.!! con la
armonía de sus olas hasta los cielos, y conciér­
tense todas las voces de la naturaleza procla­
mando ¡;us maravillas.

¡María!
Engárcelo en su corone de rOEa y de zafiros

la alborada que' trenza sus rizos de luz en los
miradores de oriente, y bosquéjelo la tarde con
los desmayados resplandores del sol en occi­
dente.

Bórdenlo las fulgurantes estrellas en el lazo
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3.zul de los cielos, y contemple la noche su her­
mosura cuando el astro inspirarlor de los trova­
dores pinte el cielo con su melancólica claridad.

Derramen sus al'omas las flores de los valles
que Ella meció con su pe¡'fumado aliento, y
acorden sus gorgeos las avecillas que cantan al
nacer la aurora, para celebrar su omnipotencia,

¡Maria!
Canten su hermosura sin mancha los ánge­

les de los cielos, y las vírgenes coronadas de
azucenas ante su trono, y.llámenla su 80berana
los querubines encenrlidoB en santo;; amores.

Alábela el UniVel"So mundo con todos los him­
nos de su alegria y todos los cantares de su
gratitud, y ame su bendicioo piadosa, como
nuncio de salvacion eterna y premio de mere­
cimientos.

Escuche el triste sus dulcísimas palabras de
Madre, y torne á la esperanza de su amor; espe­
Te el desconsolarlo (:In sus misericordias, y dé al
olvido sus quebrantos y sus amarguras.

¡Virgen y Madre!
Celebre mi patria amada con la inspirada.

V0Z de sus trovadores la majp.stad ne su eterna
soberanía, y emule con los armoniosos acordes
de sus liras los cantares de sus divinos adorado­
res en el hogar de las delicias eternas.

Canten su virginirlan santísima y sin.man­
cha los corazones limpios y los pensamientos
inocentes. y clilebren su maternidad sagrada los
desampar'dos que lloran y los tristes que en Ella
esperan.
- Ella sola es la Inmaculada, y escritas por la
fe con caracteres de luz y de oro, leen las almas
sobre el pabellon azul de su trono estas palabras
giempre benditas: Virgen y Madre.
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¡Virgen y Madre!
Ofrézcala el candor sus purísimas plegarias,

sus melodiosos cánticos la inspiracion mariana
y toda la terllU1'ft, de sus corazonp.s el inocente y
el pequeñuelo.

Sean los labios de sus devotos panales de
miel fluyendo palabras de dulzura; sean sus co­
razones arca que guarda tesoros de gratitud y
de caridad.

Ofrezca el dolol' sus lágl'imas y sus gemidos,
y sel'á consolado; ofrezca la virtud sus espinas
y sus ecultos quebrantos, y ceñirá corona de in­
mortales resplandores. '
. ¡Virgen y Ma(h'e!

Sea. su altar de flores el valle en primavera,
su dosel regio la aurora de Mayo, y de sonrosa­
das nubes la peana que huellen sus calcañares
divinos.

Gratos sean á su corazon como perfume de
fiOJ.les entreabiel·tas al primer rayo de'la albora­
da los recuerdos de nuestro corazon, y dulces
nuestros suspiros como acordes de liras armo-
nio¡;as. ,

Fecunde su mirada nuestras almas, y produ­
cirán flores de virtud; ilesate su mano bondado­
sa la venda de nuestros ojos, y nos lonreirá la.
luz de encantados horizontes.

¡Reina y Señora!
Amenla eon amor sin mancha los tristes y

los desconsolados, y busquen su luz los ciegos
de espíritu, para enderezar los torcidos caminos
de la vida.

Busquen los te!loros inagotables de su piedad
con amoroso anhelo los qlle cayeron en el lodo
de la culpa, y se levantarán vencedores, y ce~

ñirán laureles que no se marchitan.
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XIV.

11188 f

lle postré á SUg plantas virginales. lloré lá­
grimas de compuncion, y se llenó mi alma de
dulcísimos consuelos. ¡Ah! ¿Por qué no corren
á su teI.?plo con santo apresuramiento los que
lloran SID cesar, y sin cesar sienten imperiosa
necesidad de consolaciones'? ¡Por qué busca.n
en el seno del mundo luz que ilumine sus tor­
cidos y espinosos caminos los extraviados que
bregan ente las tinieblas de su conciencia man­
chada~ ¿Por qué no suplican á María, báculo de
todos los peregrinos. y luz de todos los ciegos'?

Yo me postré á sus plantas virginales; lloré
y fuí consolado. '

Me llamaba el mundo, pero no escuché sus
palabras fasciuadoras y engañosas. Vi que sus
:flores más lozanas y más bellas se marchitabaD.
al nacer, y no las quise trenzar en mi corona;
vi.que eran amargas las corrientes de sus pa­
saJeras alegrías, y no gusté ~us cristalinas
aguas, y mirando siempre negro el cielo de sus
placeres, busqué la soledad en el amor castisi­
mo de Maria., temiendo por la dulce ventura de
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~i alma y pOI'la santa paz de mi corazon. Of¡'e­
Clame, como la tentadora serpiente del paraiso
l~ d~rada p.oma de su ciencia, pero desoí su~
ltsonJeros dIscursos, y huyendo su vecindad pe­
ligrosa, hallé en su templo el verdadero eden
que soñaba el alma.

Vos me habeis alentado siempre en mis lu­
cha~, Vírgen adorada; Vos sois la vencedora.
T~pldas ~ran las redes que t~ndió el mundo en
mIS camIllos, y vuestra mano poderosa las rom­
pió, y llegué vencedor á Vl:lestros brazos, como
náufrago que alcanza la anhelada orilla despues
de luchar con las gigantes olas del mal' tempes­
tuoso. ¡Oh, cómo escuchasteis cariñosa mi ora­
cion, más pura que el primer gemido del niño
en el regazo de su madre, y la atendi~teiR mi­
sericordiosa!

. ~o o~vid~ré jamá~ "vuestro poderoso patro­
CU1l0, DI dejarán mis labÍ<~s de llamaros Madre
con toda la dulzura de mis afectos' no abando~
naré por los del mundo vuestros se~deros de flo­
res, ~i se cerrarán á vuestro amor las puertas
de mI alma. Desfallecia vel1r.ida la naturaleza
pecadora, y Vos la disteis fortaleza; lloró acon­
gojado el hijo, y. se apiadó misp.ricordiosa la Ma:
dre; mostró su indigencia, y le colmó de tesoros.
su inagotable liberalidad.

Vuestro. amor os ha dado la omnipotencia.
¡oh Soberana de los cielo y de la tierra.! Le­
vantadme, pues, con ca.riñosa mauo cuando des­
fallezca triste y herido por la culpa en los tor­
tuosos y oscuros caminos de la tierra, y llevad·
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me al pié de la CI'UZ, d?nde ag'otasteis ~m dia,

in que asomara UDa queja. á vuestros lablOs, to­
da la hiel de nuestros pecados. Yo os acompaña­
ré allí en la soledarl de. vuestros dolor~s, co~
toda mi ternura y todo IDI consuelo; apleJ?dere
á sufrir p~ra saber amar como Vos ~ma:ls ¡oh
Madre de Dios y Madre mia! y c.oronare mI fren­
te con todas las espinas que hIeran vuestro co­
razono

¡Oh alma mia! ¿cuándo cantarán enagenados
:los ángeles ante el trono de la Vírgen InI?acu­
lada tus eternos de:<:posarios con la vlrt?d~
¿cuándo serás heredera d~ tesoro.s q?e no se pIer­
den? Contempla, alma mla, la SI?- Igual hermo­
sura de los caminos que van al cIelo, y huéll~los
sin tardanza; levántate con noble reSOIU?lOn,
emprende con entereza la jornada, y no dejes el
camino emprendido hasta llamar á la puerta del
hogar de la miserÍCo¡'dia, donde la VÜ'gen ~8.­

dre bl'inda á todos sus hijos grata consola:clOn
"V descanso. ¡Oh alma mia! aprende á s.ufr11'.' y
conocerás el secreto de las veruaderas VIctorias;
aprende á vencer, y gustarás la dulzura de los
amores de Maria.

Como la tierna florecilla de lo~ campos, ves­
tida con galas de riquisimo precIO,. te levanta­
bas airosa en los vergeles. de la. vIda, pero.el
hielo del.invierno te marchitó: PI~e, alma ~I.a,
un rayo de fecunda luz á los oJos ~lempl'.e mIse­
ricordiosos de María, y volverás a ergUlrt.e lo­
zana y á mecerte perfumada. ~ólo á precIO de
humildad alcanzarás tu exaltaclon,'porque sólo
los pequeños son grandes en el cIelo, cuando
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.adoran con fe viva y con caridad ardiente al que
hace descenrler de sus tronos á lo. poderosos,
para que hallen y reciban gloria en ellos los que
fueron humillados.

¡Oh alma mia! ¿qué laureles has alcanzado
en las sang¡'ientas luchas á que el mondo te ar­
rojó insensato'? ¿q ué punzadores acicates han es­
poleado tu peligrosa ambician'? Llamaste sin te­
mor el la labrada puerta de sus alcázares, y la
lisonja te sobornó para que adNases á. sus due­
ños; quisiste su pas~ljera gloria, y cumpraste
grosero envilecimiento. ¡Oh! Busca á María, y
hallarás grandeza sin humillaciones, triunfos
sin reveses, soledar! sin tristezas y amor sin des­
engaños ni vaivene¡. No naciste para moral'
eternamente en la tierra, al ma mia; no bus­
ques. pues, en ella mundanas complacencias,
que afrentan ó martirizan; busca sólo mE'rcede5
divinas, cnyo precio son lágrimas de penitencia
ó plegarias· de g¡'atitud.

¡Cuán enojosas han sido para mi eOJ'azon las
delicias de la tiel'l'a y sus placeres, oh Vírgen
de las vírgenes! ¡Cómo gusté amargos y desabri­
dos los fruto~ ele las pasiones sin freno, y hallé
que eran muchas veces venenosas las fuentes
que mallan en el hoga¡' d... los dichosos y de los
felices! Sólo en tus amores hay delicias que sa­
cian la sed de los corazonés, y sólo al pié de
tus benditas aras manan cristalinos y dulcísi­
mos manantiales, donde la piedad apaga su' sed,
y las almas pecadoras v~n como en un espejo
divino las afeadoras manchas de la culpa. Allí
quiero vivir ¡oh dulce Madre! para hacerte

G
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ofrenda de mi existencia, y allí quiero morir,
para que sea tu templo el cancel de mis hogare&
en tu gloria.

No desoiga!! mi dolorida queja cua.ndo te l~a­
me ¡oh tierna y ~ulce y bondadosa Ma~re mla!
¡no niegues carIñosa tu consuelo á mI corazon
cuando le coronen de espinas todas las penas del
mundo! Conozco mi indigencil\, y busco con
santa codicia tus tesoros; adivino mi fealdad, y
envidio tu inmaculada hermosura; lloro mi ig­
norancia, y deseo tu inefable ciencia; deplor(}
mis errores y 1ucho por conocel' tus verdades;
humlllame 'mi pequeñe~, y quiero admi~ar tns
gloriosas exaltaciones; gImo al peso de mIS cul­
pas y busco tu perdon; vivo huérfano, y quiero
lla~arte Madre. ¡Oh! Mirad cómo padece vues­
tro hijo, y no le n.gueis ¡oh Madre! vuestro'po­
deroso consuelo.

Corazones que amais y sentís la verdadera
grandeza de vuestros amores, reveladme el dul­
císimo secreto de vuestras inefables ternezas,
para que ame como vosotros. Peregrino sin bá­
eulo hallé en Maria mi fortaleza; enfermo sin
espe~'anza, encontr8 la anhelada cU1'ac~on en ~a
tiernisima solicitud de su cariño; CIego sm
guia, jamás impl0.ré en vano .su ayuda. ¡Oh!
Vos me enseñasteIS á vencer sm desmayar y.á
sufrir sin desfalleeer, Madre mia; Vos cargaliitels
con la cruz de mis quebrantos, para que imitase
sin temor el ejemplo de vuestro Hijo.

Yo despreciaré, Madre mia, .las enga1í?sas !
sugestiones del mundo, y buscare ahora y SIem-
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}ire ~estra gloria y vuestra g'l'adeza, que-son
mpmtas; :yo os cantaré y o:> ensalzaré elante de
mIS enemlg~s, para que os aclamen y os glori­
fiquen entus~astas, llorando y olvidando su pa­
sado, yen mIs, hondas tris~ezas CGmo en mis pa­
sageras al~gl'las, esperare en Vos. Con los tier­
nos y puris~mos afectos de la infancia celebraré
~estras vll'tudes, y las imitaré con dócil fide­
lIdad par~ ser digno de vuestas bondadosa~ mi­
radas; .mls paso~ s~ enderezarán siempre á la
pe~fe~cIOn, y. mI ü¡do escuchará con atencion
relIgIOsa y filIal vuestros mandatos cariñosos.

.¡Oh digni~ima Hija del Padl'é, á quien de­
beIS toda sablduria y toda ciencia! iluminad los
escab~osos s,enderos de mis pensamientos, para
que sean menos densas las tinieblas que me cer­
can y más clara la. luz que me ilumine. ¡Oh in­
macu.lada y pUl'iSI~a Mad~e del Hijo, en quien
tomaI!I vuestra ?m~Ipot~ncIa y á quien obligais
con vuestra mIserIcordIa; pl'estaclme un átomo
de vuestro poder, para vencer tentacione~ y lu­
char con los extravíos de la carne creando en
mi corazon el mundo de la virtud: ¡Oh bellísi­
ma y amantísima Esposa del Espíritu Santo!
lladme un rayo de vuestros amores, para imita­
ros en vuestras castas contemplaciones y divi­
nos content~mient~'l, yen Vos viva siempre pa­
ra amaros, y muera en Vos para ser coronado
de gloria y de inmortalidad.

¡Santa María, Madre de Dios y de los hom­
b.res! ruega por nosotros, siempre débiles y
SIempre pecadores y necesitados siempre de tu
misericordia; ruega ahora yen la hora de nues-

-/
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XVI.

CAMINO MARIANO.

Las mÚltiples contrariedades que la impie­
'liad suscita á la justicia, á la verdad y á todas
las buenas obras, demandan imperiosamente el
más eficacisimo y pronto de los remedios. Cono­
cedoras las pasiones de todos los puntos flacos
del espíritu, hábiles por estremo, cuando la ten­
1acion llega oportunamente en su ayuda, para
señalar estos puntos vulnerables, é incansables
siempre en su demoledora tarea; lógico es que
la vida moral atribulada, tome seguro amparo
1ras el baluarte fortísim(,) de la religion, buscan­
do la victoria alli donde siempre la consiguió
su humildad con los esfuerzos generosos de la
oracion y de la penitencia.

Sabemos qu.e la vida e,s milicia y lucha so­
bre la tierra; pero no ignoramos que ese comba­
te sin trégua y sin de~eanso es motivo seguro
de laureles y de palmas, de triunfos y de venci­
mientos: conocemos la debilidad y estrema
pequeñez de nuestros medios defensivos; pe-
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ro nos es conocido tambien el arsenal que
puede proveernos siempre de armas jamás
melladas que pueden asegurarnos el éxito
de la lucha. Pero es preciso ántes de todo, que
desandemos los caminos que recorrió nuestra
inesperiencia con aplauso de las pasiones, y que
enderecemos nuestros pasos por la senda que
allana, ensancha y bendice María, senda.viva
.de todas las virtudes, de todas las perfeCCIOnes
y de todas las grandezas.

Que María es ese camino, franqueable á to­
das las almas, siéntenlo así hasta los que hacen
alarde de COl'azon más duro y de pensamiento
más frio. Colocada por Dios para ser med~aI?era
de todos sus hijos ante el trono de sns dIvlnas
justicias, por Ella sola pueden subir nu~stros
merecimientos á. recibir el galardon ofrecIdo, y
descender las santas bendiciones que fortalecen
J avigoran nuestra debilidad y enclenques mo-
rales. .

¡Ah! faciles y gloriosas conquistas consegUI­
rán siempre los que la pidan valor; per­
severancia y fortaleza; para vencer en la lucha
empeñada con las pasiones, y dulcisimas Ycon­
solador'as conquistas podrán atesorar los que la.
invoquen confiando en su proteccion amoros~,

~Qué pudieron jamás sin Ella los que por ás­
pero y tortuoso camino enderezaron sus pasos,
ó caminaron, llevados por engañador,es ~uias,
sobre abismos cubiertos de flores'? ¿Que trlUnfos
pudieron conseguir las almas tímida ó abier­
tamente enamoradas de si mismas y de las be­
llezas livianas de la tierra'? ~Qué premios alcan­
zaron jamás los corazones enervados por el pe­
sado yugo de la pasion? ¿á qué alturas se ele-
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varon~ ¿qué nobles af¡l11eR n8Jeieron á su ejem­
plo~ ¿qué generosas ideas suscitó su atrevida
encnmbl'acion? ,

Solo Mal'Ía, camino viviente de perfeccion
cri~till.na, sClbe allanar todos los que abren
nue:<tros dolores y riegan nuestras lágrimas,
suavizando sus asperezas, apartando sus obstá­
culos y cegando sus abismos. Llama á nue"t1'o
corazon, con la voz dulcisima de su casto, pu­
rísimo y generoso afecto, y el COI'azon respon­
de sin esfuerzos, á su~ ingeniosas y amantes in­
sinuaciones, llama a las puertas tie nuestra in­
teligt'uciaj y el agllijoneaelor deseo 'de la ver­
dan, rasga las vendas de la dnda, sacllcle las
alas entorpecidas elel pensamiento, y se remonta
buscando en el cielo de la hnmildad y de la pu­
reza ele intencion, la solnci<'n á los problemas
que planteó sag'uzmente el sofisma. Y consf'gui­
da esta primera victoria en los primeros pasos
dadOR por la senda de la pel'feccion, la con­
qllista comenzada se hace más hacedera y
más fácil.

Enojado el coruzon con las pasiones, cuyo
dejo saboreaba siempre dulce, busca con afan
ansioso el amor q lIe ha de llenar con nuevos
goces su vacío, y gustando las tiprnas afeccio­
nes de la que es Macire nel Amor Hermoso, rom­
pe para siempre con las iluf'iones que fueron su
dolol'oso torcedor, y ahrAzase ardientemente á
las qne han de tornarse purísimas realidades,
cnando la vida cierre las menguadas puertas de
tocio lo pasagero y liviano y ahra las que dan
paso á los sigl s que no tendrán fin,

María, fá~i1 camino de la pureza del corazon
y de sus sentimientos, lo es tambien de la rec-
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titud de la inteligencia y de su ardiente deseo
por la verdad. Atareado pennsamente el pen­
samiento en desentrañar y uestrozar los proble­
mas que presenta á cad~ m?mellto la du;da y
en dal' satisfactoria espllcaCltm á sus mlsmos
delirios fatigase con tan incesante y vano re­
luchar 'tiende en torno !'.u mirada. mi. tel'Íosa
busca~do verdaderas soluciones, en lugar !le las
soñadas y quiméricas, que el mismo despo de
su hallazgo proponia, y tél'mino de esas luchas,
de esos esfuerzos y de esas fatigas, nace el de­
seo de la verdad, oscuramente sentirlo ha~ta en­
tónces, y tras el deseo el ánsia vivisima de su
posesion. '

¡Cómo allana entónces la que es Madre de los
pecadores y afligidos los anchos caminos ue la
vel'dtl.d! ¡CÓmo suscita generosos y nobles es­
fuerzos en el espíritu que yacia. dormiuo ó eu­
fermizo! ¡Cómo aclara los horizontes sombríos,
y avecina en las noches sin término de lu duLla,
6 en los dolorosos crepúsculos de la incertin um­
bre la aurora de la verelad y de la evidencia!
Ma:'ía ama las restauraciones de todo lo que es
divino, y para ello facilita el camino de esaS l'es-
tauraciones salvadoras. .

Niég1:l~nlo en hora buena los que ban forja­
do orgullosos sus grillos, y se hall ~ntregado
inermes en manos de -la hUIDlllante y
fementida esclavitud del errol'; niéguenlo los
que aman la. fascinarlora pompa de las pasio~e,s
y el seductor desenfreno de los placeres; me­
guenlo los que aman las send!!,s t?rtuosas, .la lu­
cha de escaramuzas Y la vacllaClon y la lDcer­
tidumb1'ej los que amamos á ~laría, los que nos
gloriamos en seguir sus bendltas huellas y oos
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orgullecemos en llamarla Madre, buscarémos
siempre su camino para alcanzar la propia re­
generacion, seguros de preparar con ella la de­
la familia y la de la sociedad.

La saludable influencia de su dulcísimo
Nombre, cuyo eco hace palpitar estremecidas
por la más santa de las alegrías todas las fibras
de nuestro corazon, y el benéfico influjo del
ejemplo que ponen sus virtudes á nuestra dulce
J amante contemplacion, serán siempre pode­
rosíBimas palancas de todo progreso moral y
arietes destructores de los falsos muros que
aportilla la moderna incredulidad con gastados
sofismas y enrevesados argumentos.

¡Oh, qué de desolacion J de ruina segui­
rian al olvido de la benéfica influencia de Mll.­
ría! ¡Cómo se volcarian, trastornados por la ma­
no enemiga de la impiedad, los tronos de oro
de las virtudes! ¡Cómo se cegarian las cristali·
nas fuentlils de las buenas acciones y de los pro­
pósitos honrados! ¡Cómo quedarian yermos los
campos de la fe, de la esperanza y de la caridad!
¡CUan g-randes serial# los desfallecimientos del
espíritu, cuán peligrosas las inacciones de la
inteligencia!

Ma.ría. lo eantifica todo, lo dirige todo y todo
lo engrandece. La verdad ennoblecida con ~l
vencimiento de todos los errore&, aparece lumI­
nosa en laE: alturas del imperio de la inteligen­
cia, dictando sus eternas leyes; y el amor 58;n­
tificado con el vencimiento de todas las pasIo­
nes, aparece en las alturas del imper.io del C?­
razon, coronándose con la diadema sm precIo
de la pureza. Maria es el altar vivo donde reci­
ben culto todlts las virtudes y el sagrario per-
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pétuo donde se nos dispensa.n todas las bondades
y todas las misericordias.

¡Qué dulce es para el alma, cuando camina
estraviada por las resbaladizas sendas de la: per.:
dicion, vislumbrar una estrella que la orienta
entre las lobregueces y sombras de sus mismas
culpas! ¡qué consolador para el cOl'azon, cuando
desfallece martirizado por las agudas espinas
de la sensualidad y de la corrupcion, hallar un
béJsamo que cura sus heridas y una mano ca:·
riñosa que arranca con amoroso afan las espI­
nas que le punzan! ¡Ah! ¡cómo consuela saber
que María lo santifica, ennoblece y levanta todo!

En el sagrado libro de su corazon pueden
leer todos los dolores las dulcísimas palabras del
cOBsuelo, yen el hogar bendito de su alma pu­
ra pueden hospedar¡;e todos los desgraciados,
esto es, todos los pecadores. Camino es de. la
perfeccion cristiana, porque es tambien cammo
viviente de todos los dolores y de todas las
amarguras. Ella apuró todos los cálices y agotó
el amarg'o manantial de todos los sufrimientos;
subió resignada á todos los calvarios y fué cru­
cificada sin compasion en la cruz de todos los
martirios; escuchó la irrisoria befa de todas las
calumnias y la salvaje carcajada de todos los
escarnios; ¿cómo no ha de ser maestra incom­
parable de todos los que lloran? ¿cómo no ha de
tener el derecho de santificar las lágrimas der­
ramadas por la humildad~¿cómo no ha de mos­
trar las entrañas de su ternura en presencia de
nuestros dolores~

María., traspasado su corazon de madre por
la espada profética de las palabras de Simeoo,
da elocuentes lecciones de humildad en el dolol
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Vida del que anhela
Con afan gigante
Al Tabol' eterno
De tu gloria alzarse;
Celestial dulzura
Que al Señor atrae,
Esperanza nuestra,
Madre amada, salve.

,
A Ti con tristeza,

Fuente de piedades,
{ Clamamos los hijos

De Eva culpables;
A Ti que piadosa
Con celo incansable
Del Jlijo perdido
Las huellas buscaste;
A Ti suspiramos,
Oh Virgen amante,
LlOJ'ando sin trégua
Profundos pesares,
y en este tan triste
De lágrimas valle,
Gimiendo vivimos
Cercados de males.
¡Oh Abogllda nuestra!

, Consuelo inefable
: . De aquellos que lloran,

De aquellos que caen;
Oh Reina potente,
Que re..;tHñar flabes
Del alma apenada

}:11 llanto de sangre,
(, Tus piadosos ojos,
o. Boles 'firginates .J

~ .ft

"

,:;,t.
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Que con tiernos rayos
Nos miran constantes,
A tus hijos vuelve,
Que te llaman Madre,
¡A to os aquellos
Que en tu amor gozaren!
A Jesus bendito,
Fruto saludable
De tu puro seno,
Muéstranos ¡oh Madre!
Cuando el alma deje
La sombría cárcel
Donde encadenada
y afligida yace,
¡Ob clemente Reina,
Siempre humilde y grande!
¡Oh Virgen má3 dulce
Que dulces panales!
l:Uranos, Señoril.;
Tu mirar nos salve,
y en el cielo todos
Te adoren y alaben.
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xx.
Ora pro r:l.obis ..

PLEGARIA.

¡Oh dulce Madre, oh celestial Señora!
Luz de la luz de mis turbados ojos;

¡Oh Virgen pura y 5anta,
Del sol vestida en tu palacio hermoso;
Madre de Dios y de los hombres Madre;
Miranos tristes, pecadol'es, solos;
Ten ¡ay! piedad de nuestras torpes culpast

¡Ruega por nosotros!

Redes de fiares, donde presa el alma
Quede del vicio, la impiedad tendiónos;

Con voz alhag'adora
Nos llamó á su mansion llena de lodo
y alli al vidada tu mp-moria pura,
~ en brazos del placer, padre del 01'0,
Jliuestras almas sns galas arrojaron,
Hallándolas des pues con necio encono

Oh dulce Madre! oh celestial Señora!
Dulce consuelo que al llorar imploro;

Fuente de linfas puras
Que en mar se torna :::in correr arroyo;
Nube de fuego que en la negra noche
Guias al triste que clamó de hinojos;
Ten ¡ay! piedad de nuestras culpas todas!

¡Ruega por nosotros!
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Jos brindó el mundo entre festivos cantos

Dichas sin cuento y perdurable gozo;_
Del mar de la fortuna

_Jos mostrÓ facil el camino ignoto;
Del poder codiciado, en los umbrales
De nl1e~tro orgullo levantóse el trono
y vistiendo de flores nuestra senda, '
Su manchado poder envileciónos.

Oh dulce Madre! oh celestial Señora!
:Mas Pura que la flor, de A.bril pimpollo,

y mas que el valle hermoso,
Cua1?do semeja un J;Dar rle espigas de oro;
Oh tierna Madre en cuyo dulce seno
Hallan paz los turbados y reposo;
¡Ten ¡ay! piedad de nuestras negras culpas!

¡Ruega por nosotl'OS!

Entre las ondas que revueltas corren
Por el rio del tiempo caudaloso,

Nuestro soñar hundióse
Como nave en el mar contra el escollo;
y perdida la fe, ¡del alma aliento!
y manchado el amor, ¡divino soplo!
Velóse el sol que en nuestro azul brillaba,
Como brillan los Reyes en su solio.

Oh dulce Madre! oh celestial Señora!
Brillante luz de mis turbados ojos;

Escala misteriosa
Que lleva al hombre hasta tu escelso trono;
Abogada del triste y del caido,
Del enfermo salud, y amor de todos.
Ten ¡ay! piedad de nuestras muchas culpas;

, ¡Ruega por nosotros!
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